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Desafuero de Pinochet 

-

Cautela Concertada 
El Disfrazado Júbilo del Oficialismo 

N 
I en sus mejores sue­
ños imaginaron años 
atrás los lideres de la 
Concertación tener al 
ex Comandante en Je­
fe del Ejército y ex 

Presidente de la República, Au­
gusto Pinochet, procesado por 
violaciones a los derechos hu­
manos. Ni menos que ello se lo­
graría en un gobierno de signo 
socialista conducido por el 
único de sus enemigos que osó 
alzarle la voz y apuntarlo con el 
dedo: Ricardo Lagos. 

---~--,,-----,--,---------------,-.....----------....,,.,,,.,...--, El Presidente 

Pero fue así. Por eso la ale­
gría logró desbordarlos, a pesar 
de la autoimpuesta careta de 
tranquilidad, normalidad y pru­
dencia que reinó en el mundo 
oficialista el pasado martes. 

La estrategia ahora es bajar­
le el perfil a las posibles conse­
cuencias negativas del desafue­
ro, combatiendo la pinochetiza­
ción de la agenda programática 
y apostando a que más temprano 
que tarde se restituirán las con­
fianzas con las Fuerzas Arma­
das, se pasará la rabia de la opo­
sición y se volverá a hablar del 
futuro en lugar del pasado. 

La tesis de la normalidad 
Siguiendo la tesis de Lagos 

- esbozada desde el mismo día 
eri que ganó la presidencia- en 
el sentido de dejar que los tri­
bunales actúen, el mundo oficia­
lista pareció moverse el martes 
pasado en una avenida con un 
solo sentido: dar fuertes señales 
de normalidad. 

La evidente similitud en las 
"tranquilas" actividades de los 
personeros concertacionistas 
-desde el Primer Mandatario 
hasta ministros y presidentes de 
partido- estuvieron destinadas 
a transformar el día hito del an­
tejuicio a Pinochet en uno cual-
quiera, tal como se habría con­
cordado en la reunión de la no­
che anterior, sostenida por diri­
gentes de la Concertación. 

Desde el lunes a mediodía, 
el mundo del oficialismo sabia 
que el fallo se daría a conocer 
entre las 09:30 y las 10 hrs. del 
día siguiente. Fue así como -en 
una elocuente señal de que a 
pesar que los resultados del fa­
llo dividieran a la opinión pú­
blica, Chile debía continuar su 
marcha- el martes se mantuvo 
en la agenda el Consejo de Mi­
nistros presidido por Lagos, el 
que sólo se interrumJ?ió unos 
minutos para encender la televi­
sión y enterarse en directo de la 
resolución de la Suprema. 

La idea fue reaccionar con 
moderación, evitar manifesta­
ciones demasiado provocativas, 
dar un signo de madurez demo­
crática, según las propias pala­
bras de La Moneda. 

Fue por eso que esa mañana 
-a pesar de la trascendencia 
del fallo- únicamente se leyó 
un escueto comunicado cuyo bo-

■ Cuentan Que 

El mundo oficialista 
está feliz. Qué duda 
cabe. Sin embargo, 

se ha contenido, 
precisamente, para 

dar signos de 
normalidad, evitar 
la pinochetización 

de la agenda y 
aprovechar la 

contingencia en su 
favor, sobre todo si 

puede rendirle 
votos en octubre 

próximo. 
Por PAMELA ARA VENA 

BOLIVAR 

rrador estaba preparado con an­
telación -ya que existía certeza 
del desafuero, no de la votación 
exacta, dicen- y visado por el 
Presidente, en el que como 
siempre se hizo hincapié en el 
respeto a los fallos del Poder Ju­
dicial y en la necesidad de que 
los tribunales apliquen las leyes 
sin presiones ni interferencias. 

Batalla mediática 
Para lograr el cometido de 

dar tranquilidad, hubo también 
una preocupación especial del 
Gobierno por enterarse con an­
ticipación de cuáles serian las 
actividades de las Fuerzas Ar­
madas, de producirse, como se 
esperaba, el desafuero. 

El lunes por la tarde ya sa­
bían en Palacio, por boca del 
ministro de Defensa, que el Co­
mandante en Jefe del Ejército, 
Ricardo Izurieta, visitaría a Pi­
nochet el martes ganara o per­
diera. Aunque no gustaba la 
idea, la noticia dio tiempo a los 
ministros politicos para prepa­
rar con anticipación una expli­
cación sentimental, en el sen­
tido de que era comprensible 
acompañar a un amigo cuando 
éste lo necesitaba y que no re­
presentaba ningún problema pa­
ra el gobierno que así lo hicie­
ran con Pinochet miembros de 
las FF.AA., incluido Izurieta. 

La siguiente medida fue co­
ordinar que en las primeras ho­
ras del martes nadie del gobier­
no, excepto Lagos, hablara, aun­
que hubo dos ministras técnicas 
que se salieron de libreto mani-

festando la alegría que les pro­
ducía el desafuero. 

En cambio, el Primer Manda­
tario --quien luego del Consejo 
asistió a la conmemoración de los 
50 años del "Canto General", de 
Pablo Neruda, en la Universidad 
de Chile- aunque aseguró que el 
fallo demostraba "al mundo cómo 
hacemos las cosas en Chile, lo que 
debe ser motivo de orgullo", cen­
tró sus apreciaciones en insistir 
majaderamente en la necesidad 
de respetar los fallos. 

Incluso fiel a sus intencio­
nes de no perfilar aún más los 

La idea, entonces, es conven­
cer de que el éxito o fracaso gu­
bernamental no está condicio­
nado por fallos de los tribunales 
que afecten al general, que se­
rán capaces de combatir la pino­
chetización de la agenda y que 
las amenazas de que el país se 
paralizará - legislativa, econó­
mica y políticamente- no es 
más que una batalla mediática 
de la oposición, sin contenido, 
provocada por la rabia del mo­
mento, que conforme pase el 
tiempo se diluirá. 

roces que pusieran en duda la p· h 
normalidad institucional, evitó lnOC et une 
confrontarse con Izurieta a raíz • La gran victoria para los di-
de sus declaraciones cuando fue rigentes de los partidos oposito­
ª visitar a Pinochet, en el sen- res fue que se confirmó el fallo · 
tido de que no necesitaba auto- 14 - 6, dado a conocer por el dia­
rización para hacer lo que esti- ria electrónico "El Mostrador" 
maba conveniente en circuns- siete días antes de que lo oficia­
tancias como las que se estaban lizara la propia Corte Suprema. 
viviendo ese d[a. Ello les permitió argumentar 

Como se ve, el Gobierno reac- que la contundencia del voto de 
cionó cauto, pero no estuvo dis- mayoría echa por la borda las 
puesto a que esta crisis de con- acusaciones de que se trata de 
fianzas que le ha enrostrado el un juicio político. 
mundo militar se extendiera tam- Y de esa linea nadie los sa­
bién a la alicaída economía. Por cará. Hace tiempo que no se 
eso el Presidente y sus ministros veían coincidencias tan grandes 
José Miguel Insulza y Alvaro Gar- entre Ricardo Núñez, Guido Gi­
cía atajaron al vuelo, y sucesiva- radi y Ricardo Hormazábal, los 
mente, las declaraciones del má- presidentes del PS, PPD y PDC 
ximo dirigente empresarial Walter respectivamente. 
Riesco, quien había señalado que Pinochet le sirvió al mundo 
dada la importancia de Pinochet concertacionista -como hace 
en la vida nacional "era imposible tiempo no lo hacía- para revi­
pensar que su desafuero no inci- vir antiguos tiempos, con una 
dirá en el clima de confianza que afinidad reforzada por su común 
Chile necesita para superar sus oposición a las expresiones de 
problemas recesivos y para gene- sus pares de la derecha. 
rar empleos". Por ejemplo, hubo coinci-

dencia en rechazar la acusación 
de la Alianza de que el Gobier­
no no cumplió su promesa de lo­
grar que los exámenes médicos 
se hicieran antes de votar el de-

¡Mil 200 Millones de Pesos Fiscales en una 
Edificación Irregular!¡Viva el MOP! 

safuero, y en vez, presionó a tra­
vés del ministro de Justicia a la 
Suprema para lograr un fallo 
más contundente a favor de qui­
tarle la inmunidad parlamenta-

Un hermoso edificio de 
seis pisos, terminado en marzo 
pasado, espera albergar en 
Punta Arenas a los distintos 
servicios del Ministerio de 
Agricultura en la XII Región. 

Pero la espera tiene para 
largo. Aunque el edificio está 
terminado, no se ha podido 
inaugurar -oficial o extraofi­
cialmente- ni mucho menos 
entrar en uso. 

¿La causa? La obra no 
cuenta hasta la fecha con el 
permiso de edificación que 
exige la Ley de Urbanismo y 
Construcción. 

La estructura - cuya cons­
trucción tardó un año- estuvo 
a cargo de la Dirección de Ar­
quitectura del Ministerio de 
Obras Públicas y tuvo un costo 
de mil 200 millones de pesos. Y 
al parecer, nadie se preocupó 
de cumplir con los trámites· de 
rigor ante la Dirección de 
Obras Municipales que exige 
la ley. 

Sin embargo, los problemas 
-y los gastos- no terminan 
ahi. El edificio además no cum­
ple con el Plano Regulador de 
Punta Arenas, por lo que de­
berá ser parcialmente demo­
lido para adecuarse a dicha 
norma. 

Según la denuncia de los 
diputados Rodrigo Alvarez y 
Víctor Pérez, se trata de mil 
200 millones de pesos botados 
a la basura por culpa de la ne-

gligencia de las autoridades 
públicas. Millones con los que 
calculan se pudieron haber 
contratado alrededor de 12 mil 
cesantes. 

Aunque ya se han iniciado 
dos sumarios administrativos, 
hasta la fecha aún se está a la 

El edificio del 
Ministerio de 
Agricultura en 
Punta Arenas 
está terminado, 
pero vacío. Nadie 
se acordó de 
pedir el permiso 
de edificación 
respectivo, ni de 
cumplir con el 
Plan Regulador 
de ia ciudad 
magallánica. 

espera de la tramitación de los 
permisos municipales corres­
pondientes. 

Total paga Moya, los dine­
ros fiscales no duelen a los que 
los gastan: Para ello se olvidan 
de la monserga que son de "to­
dos los chilenos".■ 

ria a Pinochet. 
Los tres dirigentes, sin excep­

ción, defendieron a su gobierno, 
negando tal acuerdo previo, po­
niendo el énfasis en que -aun­
que pocos- aún quedan jueces 
nombrados en la época de Pino­
chet, y que de los nombrados en 
tiempos de la Concertación o 
surgieron de quinas propuestas 
por la Corte Suprema con mayo­
ría aún de ministros designados 
durante el régimen militar o de 
resoluciones apoyadas por el Se­
nado con los votos mayoritarios 
de la oposición. 

En ese mismo orden aprove­
chó la Concertación de reponer 
una antigua denuncia: que al 
acusar que el fallo fue político y 
no jurídico, la derecha no está 
haciendo otra cosa que que­
brantar la paz social y demos­
trar su desapego a las institucio­
nes democráticas. 

La coalición gobernante 
también respondió a la estrate­
gia de la derecha de reposicio­
nar el tema del contexto histó­
rico previo a la toma del poder 
por parte de los militares. Dije­
ron no temer una revi"sión de la 
historia - aunque se dice que no 
concurrirán a las sesiones del 
Parlamento citadas para ese de­
bate- , pero aseguraron que no 
había que confundir los errores 
del pasado (frase que ligan algu­
nos al gobierno de Allende y 
otros lo amplían hasta Frei Mon­
talva y Alessandri) con los ho­
rrores (que relacionan con el ré­
gimen militar). Ese será el eje 
que asumirán en el debate, de 
producirse. Incluso en la DC hay 

acuerdo en que una cosa es ha­
ber sido opositores al gobierno 
de Allende y otra muy distinta, 
avalar las violaciones a los dere­
chos humanos. 

En ese contexto, hasta Girar­
di hace una distinción: que no 
se está juzgando a Pinochet por 
haber hecho un golpe militar, si­
no por los crímenes cometidos 
durante su gobierno. 

La ahora denostada figura 
de Pinochet le sirvió también al 
oficialismo para aprovechar las 
débiles pero posibles ventajillas 
electorales que le da el que la 
Alianza por Chile se haya unido 
en torno a la figura del general, 
sobre todo cuando quedó de­
mostrado en las últimas presi­
denciales que lo que le rindió 
frutos a la oposición fue precisa­
mente lo contrario. La reunión 
de sus adversarios con el gene­
ral en su domicilio puede echar 
por la borda todo el empeño de 
Joaquín Lavin, dicen, de apar­
tarse de Pinochet para captar el 
voto de centro. 

De hecho esta semana el 
propio Lagos ha utilizado las 
reacciones de la derecha frente 
al fallo para captar votos para 
su coalición en las futuras muni­
cipales, al pedirle a los votantes 
que sepan distinguir el trigo de 
la paja. Y aprovechó de insistir 
-tal como se hizo en las presi­
denciales pasadas- en que vo-

El paf s no se paralizará 
gracias al Gobierno. Todo 
Jo contrario. La idea es 
convencer de que el éxito 
o fracaso gubernamental 
no está condicionado por 
fallos de los tribunales que 
afecten al general, que 
serán capaces de 
combatir la 
pinochetización de la 
agenda y que las 
amenazas de que el país 
se paralizará no es m~s 
que una batalla mediática 
de la oposición. 

tar por la derecha será hacerlo 
por el grupo que estuvo en con­
tra del seguro de desempleo. 

Sin embargo, la cercanía de 
las municipales en octubre, pe­
ro sobre todo de las parlamenta­
rias del próximo año, permiten 
suponer al oficialismo que pron­
tamente ganará espacio la teo­
ría entre los dirigentes de la de­
recha de que es mejor mantener 
las distancias con el general, lo 
que ayudará a bajar la tensión y 
e l discurso confrontacional del 
que acusan a sus opositores en 
estos primeros días. 

Por eso quizás algunos diri­
gentes socialistas, como su pre­
sidente Ricardo Núñez y su se­
cretario general Camilo Esca­
lona - sin miedo a la redundan­
cia-hasta osaron arriesgarse a 
anunciar nuevamente e l fin de 
la transición. El desafuero 
-creen- volvió a Chile al curso 
normal de su historia y termi-

Lagos fue el 
encargado de 
manejarlas 
comunicaciones 
durante las 
primeras horas 
del 8 de agosto. 
Su agenda 
estuvo marcada 
por la 
normalidad 
--aquí en la 
celebración del 
"Canto 
General"- y sus 
palabras 
destinadas a 
repetir que había 
que respetar los 
fallos de los 
tribunales. 

nará de cicatrizar las antiguas 
heridas del pasado. 

Los temas conflictivos 
Sin embargo, la "tranquila ale­

gría" que rodeó al mundo oqcialis­
ta está también cruzada por las 
tensiones que puede implicar el 
desafuero del ex Presidente. 

La anunciada campaña me­
dial del general, apareciendo en 
actos públicos él y su familia, ha­
blando y defendiendo su obra, 
inevitablemente preocupó al 
mundo oficialista. Una ofensiva 
de ese tipo -sobre todo después 
de meses en que el general no se 
ha visto- puede conseguir "pino­
chetizar" la agenda y condicionar 
el éxito o fracaso del gobierno en 
su intento por imponer temas co­
mo la reactivación económica, el 
empleo y la seguridad ciudadana. 

Y aunque también se ha tra­
tado de bajarle el perfil, al gobier­
no no deja de preocuparle que la 
derecha imponga efectivamente 
un bloqueo legislativo rechazando 
toda iniciativa gubernamental en 
el Congreso. Si no, Lagos no hubie­
ra lanzado una ofensiva en contra 
de tal amenaza. 

Pero cercanos recuerdan que 
ahora --con los desafueros de 
Francisco Javier Errázuriz y de 
Pinochet- el oficialismo tiene 
mayoría simple tanto en la Cá­
mara como en el Senado, lo que le 
da un poder de negociación que 
antes no poseia. Además, se nie­
gan a creer que la Alianza esté 
dispuesta a asumir los costos que 
le significará ser acusada en épo­
cas electorales de paralizar legis­
lativamente al país. 

La otra dificultad que en­
frentará el oficialismo y que se 
estima más dificil de resolver es 
el de los acuerdos de la Mesa de 
Diálogo. De hacerse efectiva la 
interpretación de que después 
del desafuero los militares en 
retiro se desistirán definitiva­
mente de colaborar -aunque 
Izurieta se comprometa a seguir 
investigando-, lo que hará fra­
casar estrepitosamente la Mesa, 
los dirigentes de la Concerta­
ción no sólo ya iniciaron la ofen­
siva de exculpar al Gobierno de 
alguna responsabilidad, sino 
que, además, afirman que sería 
una inmoralidad y un atentado a 
su honor que las Fuerzas Arma­
das no cumplan su palabra. 

El efecto aglutinador que ha 
provocado el factor Pinochet en 
la Concertación, sin embargo, no 
la inmuniza de una futura divi­
sión, paradojalmente también 
provocada por la figura del se­
nador vitalicio. 

Es que desde que el general 
fue detenido en Londres, en lo 
único que parecieron estar de 
acuerdo todos en la coalición es 
en que debía desaforársele. Sin 
embargo, los temas previos, co­
mo la defensa de la soberanía 
chilena ante los tribunales de 
Londres o su traslado a España, 
así como los futuros, como el 
destino próximo del general 
(que la historia termine con exá­
menes médicos o con un largo 
proceso y condena), aún exacer­
ban y fraccionan a los aliados 
gubernamentales. 

Es así como el gran desafio 
para la alianza de gobierno será 
precisamente mantener lo que 
hoy lograron sin grandes esfuer­
zos: la mesura y la confraternidad. 
Claro que el escenario futuro 
-con elecciones y decisión sobre 
el destino final de Pinochet- no 
le brinda las mismas oportunida, 
des para conseguirlo.■ 


